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			Clarificación conceptual

			¿Qué es una Política Pública?

			La Política Pública (en adelante, PP), además de ser un concepto, es una disciplina académica y, como en todas las disciplinas, las definiciones de su objeto de estudio son varias según sea el aspecto de este sobre el que se haga mayor énfasis. Teniendo en cuenta la finalidad que se propone en este libro, escogeremos la definición de PP más adecuada.

			Definamos la PP a través de sus elementos. El primero es “política” y está entendido aquí como “decisiones imperativas que pueden tener forma de programa, proyecto, ley, resolución o cualquier otro tipo de documento emanado de una autoridad”. El segundo elemento, que hace a la política “pública”, se refiere a que se trata de un proceso en el que intervienen, principalmente, el Estado y los ciudadanos. 

			El proceso por el cual se llega a una PP incluye varias etapas. Generalmente, comienza cuando los ciudadanos identifican un problema y se lo hacen saber a las autoridades con la finalidad de recibir una respuesta por parte de estas. 

			Las autoridades, que forman parte de la conducción de un Estado, realizan el análisis y el diagnóstico de la problemática, para luego ofrecer una solución que persiga el bienestar de la sociedad. Dicha solución, que se conoce como Política Pública, es imperativa para los ciudadanos, los cuales pueden continuar siendo parte del proceso mediante su función de control. 

			De acuerdo con lo dicho, podemos definir entonces Política Pública como una acción de gobierno con objetivos de interés público, que surge de decisiones sustentadas en un proceso de diagnóstico y análisis de factibilidad, para la atención efectiva de problemas públicos específicos, en donde participa la ciudadanía.

			¿Qué es una Política Pública Deportiva?

			La Política Pública Deportiva (en adelante, PPD) no es más que una política pública destinada al deporte. Así, su definición sería “acción de gobierno con objetivos de interés público, que surge de decisiones sustentadas en un proceso de diagnóstico y análisis de factibilidad, para la atención efectiva de problemas públicos relacionados al deporte, en donde participa la ciudadanía. 

			Entonces, la pregunta sería: ¿qué se entiende por “deporte”? Para poder responderla es conveniente apoyarnos en la Educación Física, disciplina que lo tiene como objeto de estudio. 

			En ella, como en tantas otras, las definiciones abundan y se diferencian según los autores. Grosso modo, y para el fin que nos compete, podemos armar una definición general con las diversas existentes y decir entonces que el deporte es “el conjunto de prácticas corporales realizadas en un lugar determinado y con un fin recreativo o competitivo”.

			¿Cuándo es exitosa una Política Pública Deportiva?

			Aunque existen indicadores empíricos que sirven como fuente, el criterio para evaluar una PP puede variar de acuerdo con el pensamiento inherente del observador. Pensemos, por ejemplo, en el caso de dos politólogos que analizan la política de un determinado país. Supongamos que la misma es de corte económico liberal y que logró el récord de crecimiento del PBI del país X, aunque también generó muchísimo desempleo. 

			Si los observadores están de acuerdo en que el Estado debe buscar el máximo crecimiento posible, incluso a costa de otras variables, esta PP será evaluada como exitosa por ambos. En cambio, si los dos científicos piensan que el rol del Estado es generar empleo, estarán en desacuerdo con esta. También, por último, puede ser que uno de ellos tenga como prioridad el crecimiento y entonces considere la PP exitosa, mientras que el otro tenga el foco puesto en el empleo y la considere un fracaso. 

			En este sentido, la evaluación de una PPD puede variar según el pensamiento del observador, lo cual puede quedar más claro con un ejemplo: Estados Unidos es el máximo ganador de medallas olímpicas de la historia. Su PPD se funda en un sistema ultra competitivo desde la edad temprana de los deportistas, lo que hace que algunos chicos abandonen la actividad deportiva. 

			Noruega, por su parte, es una de las revelaciones de los últimos años y ha conseguido muchas medallas olímpicas, aunque tiene todavía muchísimas menos que EE. UU. Su PPD está basada en la inclusión de los niños y, por ello, ha prohibido la competitividad en las etapas de formación de los deportistas. Cabe ahora preguntarse, ¿cuál PPD es más exitosa?

			La respuesta no puede estar desligada de las percepciones del investigador. Al que le importe solo el triunfalismo estará fascinado con la PPD de Estados Unidos, mientras que aquel que privilegie la inclusión social y la diversión verá en la PPD de Noruega un ejemplo a seguir.

			Con la pequeña introducción realizada, se pretende dejar en claro que la elección de determinadas variables que hacen a una PPD exitosa no está exenta de las ideas y concepciones de quien las elabora. Dicho esto, a continuación, se tratará de responder a la pregunta inicial (¿Cuándo es exitosa una PPD?). 

			Explicar que una política es exitosa no resulta algo sencillo, más aún cuando se trata de una tan general como la PPD. Por ello, se cree conveniente partir de las variables que hacen a la política tal y no de su concepto. Así, entonces, trataremos de desarrollar cinco variables causantes de una PPD exitosa, a la par que se intentará explicar los fundamentos por los cuales las escogimos. Estas variables servirán como un eje articulador para el resto de nuestra investigación.

			El deber del Estado de ofrecer actividades deportivas y físicas a los ciudadanos se extiende desde la niñez de los mismos hasta su vejez. En particular, creemos que ofrecer y enseñar actividades deportivas se hace aún más fundamental en la niñez y adolescencia debido a que, como se sabe, el ser humano aprende más fácil en dichas etapas de su vida que en las siguientes. Esto último, entonces, debería ser una función primordial de cualquier PPD y, por ello, adoptaremos el nombre de formación inicial para dar cuenta de la variable que haga referencia a ella.

			La primera variable seleccionada, al igual que muchas otras, no puede desarrollarse sin la disposición de recursos para solventarlas, sean estos últimos económicos, materiales, humanos, etcétera. Qué partida asignar al área de Deportes, así como definir la fuente y la repartición de los recursos son tareas que le compete al Estado. La financiación de las PPD es clave y constituye otra de nuestras variables.

			La disposición de recursos humanos y materiales es, como dijimos, sumamente importante para una PPD exitosa. No obstante, de nada sirve si el Estado no asegura las condiciones fundamentales para que estos sean utilizados. 

			Pensemos el ejemplo más vulgar: ¿De qué sirve que el Estado ponga a disposición miles de pelotas de fútbol si no se cuenta con canchas? Por ello, debemos considerar la obligación estatal de brindar los espacios que permitan el desenvolvimiento de los deportistas, la cual podremos analizarla bajo la variable que denominaremos infraestructura. 

			La inclusión, entendida como el proceso por el cual se hace parte de un conjunto a personas que antes no pertenecían a él, constituye para nosotros la variable más importante que debe tenerse en cuenta, no solo al momento de elaborar una PPD, sino en cualquier PP.

			El Estado es de todos y para todos, por lo que sus gobernantes deben promulgar el interés general y no el particular (o sectorial) cuando realizan las políticas. Más aún, creemos que la existencia del Estado radica en su función de nivelador de oportunidades, es decir, en brindar el acceso a los derechos básicos a aquellos ciudadanos que no pueden lograrlo por sí mismos. 

			En este sentido, fundamentamos entonces la variable inclusión, relacionándola con la obligación estatal de incluir a todos los ciudadanos en la práctica deportiva. Asimismo, el universo de grupos humanos que aún están, entera o parcialmente, fuera de la práctica deportiva es muy grande y variado. Por ello, decidimos delimitar nuestro análisis a la revisión de los procesos de inclusión de personas que no hubieran podido ser parte por falta de recursos materiales y/o económicos (inclusión social), de personas marginadas por su género (inclusión de género) y de personas cuyas capacidades son diferentes a las del común de la sociedad (inclusión de personas con capacidades diferentes).

			También debemos considerar la perdurabilidad de la PPD, ya que se relaciona íntimamente con las demás variables: ¿Es conveniente cambiar los planes de formación inicial cada cuatro años? ¿Los organismos y los directores deben cambiarse según cambie el poder de turno? ¿Es posible hacer una gran obra de infraestructura si el próximo gobierno no está de acuerdo? 

			De nuestra parte, creemos que la mejora en las actividades deportivas es un proceso que conlleva años, por lo que cambiar con frecuencia las reglas y los recursos invertidos es contraproducente. El período de la PPD debe superar, como mínimo, la duración establecida para el jefe del Estado, con el objetivo de lograr una Política de Estado y no de un Gobierno en particular. Políticas de Estado y no de Gobierno, entonces, constituye nuestra última variable seleccionada y, mediante ella, nos proponemos analizar la perdurabilidad de la PPD que corresponda.

			Consideramos que las variables presentadas deben ser incluidas por cualquier Estado que quiera llevar adelante una PPD exitosa. No obstante, vale la pena resaltar, una vez más, que el proceso de selección no es puramente objetivo, por lo que otros analistas podrán considerar otro conjunto de variables. Asimismo, estas cinco variables no pretenden excluir otras que pueden complementar una exitosa PPD. 

			Dicho esto, podemos ahora decir que hemos identificado un país que lleva a cabo una PPD que, según nuestro criterio, es exitosa. En el próximo capítulo, se desarrollará en profundidad la práctica de este país, así como las variables exitosas de la PPD de otros países.
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			En búsqueda 
de una PPD exitosa

			Criterio de selección de países

			Definidas las variables de una PPD exitosa, y con el fin de demostrar la viabilidad de estas, debimos buscar países en donde se plasmasen, al menos, una de ellas. 

			Fue a finales del siglo XX y a principios del XXI cuando se diseñaron la mayoría de las políticas públicas deportivas que aún hoy rigen las áreas deportivas de los Estados, por lo que nuestra búsqueda se delimitó dentro de ese espacio temporal. 

			Esto nos permitió encontrar que el Estado de Noruega desarrolla una PPD que no solo contiene una de nuestras variables, sino todas. El deporte noruego es toda una revelación tanto por sus logros en los Juegos Olímpicos como por tener deportistas compitiendo en el máximo nivel en distintas disciplinas (piénsese en el futbolista Erling Haaland o en el tenista Casper Ruud). 

			Este hecho no es una casualidad sino una causalidad, debido a que en las últimas décadas el Estado noruego ha llevado adelante una comprometida PPD que desarrolla, con un alto grado, todas nuestras variables (formación inicial, financiación, infraestructura, políticas de Estado y no de Gobierno e inclusión).

			Como consecuencia de esto, el país nórdico ha logrado muchísimos buenos resultados, lo que nos lleva a afirmar el hecho de que, aunque también puede haber otras variables que hagan a una PPD exitosa, las escogidas por nosotros, cuando son llevadas a cabo en profundidad y con responsabilidad, son eficientes. Por todo, vale la pena escoger la PPD de Noruega como elemento para analizar.

			Para el resto de las variables, nos pareció adecuado indagar en países de nuestro continente con el fin de que los seleccionados no sean tan disímiles a Argentina. Así, encontramos que, en cuanto a formación inicial, existen dos Estados que pueden ser ejemplares: EE. UU. y Cuba. 

			Aunque se sabe que los países mencionados tienen dos sistemas económicos distintos y hasta antitéticos, ambos llevan a cabo una formación inicial exitosa. Estados Unidos, por excelencia capitalista, cuenta con escuelas públicas que hacen del deporte una materia fundamental, pero también con escuelas privadas que tienen idéntico propósito. El sistema mixto de educación ha logrado sus frutos y esto se refleja en que el país sea el más ganador de medallas olímpicas de la historia. 

			Cuba, por su parte, ha logrado que la formación inicial, en particular, y la PPD, en general, sean exitosas. Bajo el paraguas estatal, las personas son incluidas desde muy jóvenes en las prácticas deportivas. En este sentido, el comunismo puede evidenciar sus logros ya que Cuba, siendo un país pequeño, se encuentra entre los puestos más altos del medallero olímpico histórico. Analizar la formación inicial de la PPD de ambos países, además de ser una actividad interesante, es clave para evidenciar que no existe un único camino para lograr el objetivo. 

			Debido a que, como dijimos, queríamos conseguir las variables en países que sean de nuestro continente, el recorrido geográfico mental empezó en los que limitan con Argentina. Particularmente, buscando algún Estado que tenga una alta financiación de su PPD, nos encontramos con Brasil. 

			En los últimos años, el país vecino ha aumentado considerablemente los recursos que destina a la financiación de la PPD en muchas de sus dimensiones (becas, subsidios, deducciones, equipamiento, etcétera). Debido a la información pública brindada por el Estado, tenemos la posibilidad de evidenciar las distintas políticas y los programas deportivos de Brasil, así como aclarar de dónde se obtienen los recursos y cómo se reparten. Estas cuestiones, y el hecho de que Brasil fue el país de Latinoamérica que más invirtió en el deporte en 2015 (según Forbes), determinaron que elijamos la variable financiación de la PPD de este Estado como objeto de estudio. 

			Luego, buscando algún país que posea una adecuada infraestructura en su PPD, rápidamente nos detuvimos en Colombia, ya que su Ministerio de Deportes considera “campeona” a su infraestructura deportiva. 

			Investigando, pudimos comprobar que efectivamente la variable es exitosa en dicho país. Desde 2010, cuando comenzó el gobierno de Juan Manuel Santos, la inversión en infraestructura fue una decisión deliberada. En adelante, esto se mantuvo a pesar del cambio de gobierno: se hicieron muchísimas obras y se destinaron anualmente altísimos presupuestos para la materia (para 2022 se estableció el presupuesto más alto de la historia en infraestructura). Por esto, y por el hecho de que existen variadas fuentes de información, decidimos profundizar el estudio de la adecuada infraestructura de la PPD colombiana.

			Por su parte, Canadá es uno de los estados del continente americano con más popularidad en lo que a inclusión respecta, por lo que creímos que su PPD estaría trazada también por esta característica. Al indagar, comprobamos que efectivamente dicha actividad es inclusiva, ya que contiene un programa específico para la incorporación de cada uno de los grupos excluidos que nos interesan1. Por esto, y porque el Gobierno dispone públicamente la información que necesitamos, escogimos la variable inclusión de la PPD canadiense como objeto de estudio.

			Al momento de buscar una PPD que sea de Estado y no de Gobierno, enseguida pensamos en Chile. Esto se debió, quizás, a que hemos visto cómo dicho país lleva adelante políticas de Estado en otras áreas. Efectivamente, pudimos observar que en el área deportiva no se da la excepción. 

			En 2016, desde el Ministerio de Deportes, se elaboró una profunda investigación acerca de la actividad física y deportiva del país, para luego brindar un exhaustivo diagnóstico y varias líneas de acción para el futuro. Todo esto fue recogido y presentado a la comunidad en un documento titulado Política Nacional de Actividad Física y Deporte 2016-2025. Este informe pretende servir como guía para todos aquellos organismos que realicen políticas deportivas. Su perdurabilidad se refleja en que servirá para 9 años, pero también en que, dentro de ellos, habrá tres gobiernos pertenecientes a partidos políticos distintos. Vale aclarar, también, que el acceso público al Programa nos da la posibilidad de analizar profundamente esta política de Estado y no de Gobierno. Por estos motivos, escoger esta variable de la PPD chilena nos pareció acertado.

			Noruega: el caso ejemplar

			El Deporte como política fundamental del Estado de Bienestar

			En los últimos años, Noruega ha sido toda una revelación en lo que al deporte respecta. De la década de 1990 en adelante, el país no ha parado de acumular logros. Solo basta con mirar sus resultados en los Juegos Olímpicos (JJ.OO.), evento de la máxima jerarquía deportiva: ocupa el décimo lugar en el medallero histórico absoluto (considerando las competencias de Verano e Invierno) y ha ganado los dos últimos de Invierno (Pyeongchang 2018 y Pekín 2022). 

			Asimismo, ocupa el segundo lugar en el cálculo de medallas olímpicas por cantidad de habitantes, solo por detrás de Liechtenstein2. Por si lo anterior resultase poco, y para reflejar aún más el éxito deportivo del país, podríamos mencionar algunos de los fantásticos deportistas noruegos que han surgido en lo que va de siglo: Johannes Høsflot Klæbo (esquí), Marit Bjørgen (esquí), Magnus Carlsen (ajedrez), Ada Stolsmo Hegerberg (fútbol) o Erling Haaland (fútbol). 

			El éxito deportivo de Noruega se ha visto reflejado en los últimos años, al punto que, en 2017, 2018, 2019, 2021 y 2022, el país encabezó la Copa per cápita del Greatest Sporting Nation (Nación más Deportiva)3. Esto ha llevado a que muchos analistas se refieran a él con palabras del estilo “milagro”. 

			Sin embargo, la consagración del deporte noruego es producto de una política clara, decidida y de largo plazo que comenzó en la década de 1990. Si se observan las estadísticas de la delegación del país en los Juegos Olímpicos de Invierno de 1989, por ejemplo, se ve que esta apenas obtuvo cinco medallas (y ninguna de oro). Pero, en 1994, cuando su ciudad Lillehammer fue anfitriona de los Juegos Olímpicos de Invierno, la delegación cosechó veintiséis medallas. Desde aquel evento hasta ahora, la actuación de Noruega en las competencias olímpicas de Invierno no hizo más que consolidarse hasta batir el récord de medallas ganadas por un solo país (39) en Pyeongchang 2018.

			En primer lugar, debemos decir que la política deportiva de Noruega es parte de una más general llevada a cabo, en las últimas décadas, por gobiernos intervencionistas en materia política, económica y social. La combinación entre estos gobiernos y la mejora en la calidad de vida de las personas (sobre todo la de las de menores recursos) ha llevado a los estudiosos a denominar el fenómeno bajo el concepto de Estado de Bienestar, que específicamente se caracteriza por garantizar niveles mínimos de salud y educación para los sectores menos pudientes de la sociedad.

			La aplicación del Estado de Bienestar en Noruega ha evidenciado grandes logros. Entre otros, se destaca el haber achicado drásticamente una de las brechas más dolorosas del mundo moderno: la que separa el ingreso del trabajador peor pagado del sueldo del directivo de jerarquía más alta. 

			De hecho, desde 2006, Noruega registra anualmente un Coeficiente de Gini por debajo de los 30 puntos, lo que demuestra que su sociedad es significativamente igualitaria en ingresos (Banco Mundial). Sus avances han sido reconocidos por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) al ubicar al país en el primer puesto de su Índice de Desarrollo Humano4 desde 2001 (Islandia lo desplazó brevemente entre 2006 y 2008).  

			En segundo lugar, es menester definir qué nivel de importancia otorga el Estado de Bienestar de Noruega al deporte. Como vimos, entre otras funciones, este tiene como objetivo garantizar ciertos niveles mínimos de educación y salud. En el país nórdico, estas dos esferas se conciben dentro de una más general: el desarrollo físico, mental y emocional del ser humano. Al mismo nivel que la educación y la salud, e íntimamente relacionado con estas, el Estado de Noruega también coloca al deporte. En otras palabras, el país nórdico trata de garantizar niveles mínimos de salud, educación y deporte con el objetivo de lograr el pleno desarrollo físico, mental y emocional de su población. 

			La existencia de un Estado de Bienestar no garantiza el éxito de una PPD. No obstante, como vimos, debido a que Noruega equipara en importancia el deporte a la salud y a la educación, la aplicación de un Estado de Bienestar es más que beneficiosa, pues es tarea de este promover principalmente dichas áreas.

			Con el desarrollo anterior se pretendió demostrar cómo el significativo avance de Noruega en materia deportiva no es casualidad, sino que, por el contrario, es producto de un Estado presente que piensa el deporte como fundamental para la vida de las personas y, por ende, desarrolla políticas orientadas a su mejoría. Pero ¿cómo ha logrado que esas políticas sean exitosas? En las siguientes líneas repasaremos cómo el país ha desarrollado en un alto grado todas las variables que hacen a una PPD exitosa, a la vez que imprime una característica común en cada una de ellas: la inclusión.

			Formación inicial: Joy of Sports for All (Alegría Deportiva para Todos)

			Las directrices de la formación inicial de la PPD de Noruega se remontan a finales de la década de 1980. En 1987, el gobierno aprobó una ley que garantizaba a sus niños el acceso al deporte en todas sus manifestaciones y a este como uno de los derechos y pilares fundamentales en la sociedad. Revisada en 2007, 2015 y 2019, la normativa tiene actualmente como artículos más importantes los siguientes (Derechos y Disposiciones del Niño en el Deporte, 1987):

			
					Los niños no pueden participar en competiciones y eventos deportivos locales hasta el año en que cumplen seis, principalmente en su propio club deportivo.

					Los niños no pueden participar en competiciones y eventos deportivos regionales hasta el año en que cumplen nueve.

					Los niños no pueden participar en competiciones abiertas y eventos deportivos en Noruega, los países nórdicos y la región de Barents hasta el año en que cumplen 11.

					Las listas de resultados, tablas y clasificaciones en las competiciones se pueden utilizar para los niños el año en que cumplen 11, si corresponde.

					Los niños no pueden participar en campeonatos como el noruego, el de Europa, el del Mundo y equivalentes hasta el año en que cumplen 12.

					Si se entregan premios en los eventos, todos los niños deben recibirlo.

			

			Todo el articulado de la ley, como vemos, persigue una idea común: la no competitividad en la infancia. El hecho de que la plena competencia está prohibida hasta la edad de los 12 años refleja las intenciones del sistema de formación inicial. 

			En vez de la competencia, se pretende que los niños y las niñas se diviertan. Dicho objetivo, está fundado en dos propósitos: 1) la diversión en el deporte contribuye al desarrollo físico, mental y emocional del ser humano, y 2) bajo la diversión y la no competencia los niños y las niñas pueden sentirse sin presión, lo que aumenta el rendimiento y la participación. 

			En conclusión, la formación inicial no competitiva del país nórdico no está pensada solo para mejorar el bienestar sino también para, aunque parezca paradójico, triunfar. La constatación del éxito de este tipo de formación puede encontrarse en las palabras de muchos de los grandes deportistas noruegos, quienes aún sostienen que se siguen divirtiendo en el campo de juego. Quien mejor describió la realidad, quizás, fue el remador profesional y formador Tore Øvrebø, con la siguiente frase que, en otras circunstancias, podría parecer un oxímoron: “Para competir no hay que ser competitivo”. Asimismo, vale mencionar el lema que llevan la mayoría de los programas deportivos de Noruega, el cual habla por sí solo: Joy of Sport for All (Alegría Deportiva para Todos).

			Financiación: la recaudación a través del juego

			Como sucede en otros países, la PPD noruega está principalmente financiada por ingresos provenientes de los juegos de azar. En particular, el Estado ha decidido valerse de los excedentes de Norsk Tipping para afrontar los gastos y las inversiones en el área deportiva. Dicha empresa está bajo el control estatal desde 1993 y es la encargada de ofrecer juegos de azar −lotería, mayormente− en territorio noruego. 

			La tarea de la recaudación y la repartición de los ingresos provenientes de Norsk Tipping es responsabilidad del Ministerio de Cultura e Igualdad, el cual tiene a su cargo el deporte desde 1982. 

			El Ministerio desarrolla la función a través de la Sección 1 de su Departamento de Sociedad Civil y Deportes. Según establece la página oficial del Gobierno de Noruega5, esta tiene la responsabilidad principal de los deportes, incluida la distribución del excedente de Norsk Tipping a actividades deportivas, el Comité Olímpico y Paralímpico de Noruega y la Confederación de Deportes6 (...) y también la distribución del excedente de Norsk Tipping a organizaciones humanitarias y de beneficio social. 

			En concreto, el 64% de los beneficios recaudados se destinan al deporte, porque el 36% restante se divide en partes iguales entre actividades culturales y organizaciones sociales y humanitarias. Mediante la labor legislativa, el gobierno ha especificado al detalle la distribución de recursos en el área deportiva:

			
					Punto 1: Instalaciones deportivas.

					Punto 2: Instalaciones nacionales/especializadas.

					Punto 3:  Investigación y desarrollo.

					Punto 4: Actividades dirigidas: Trabajo antidopaje, etcétera, actividad física e inclusión social en clubes deportivos, actividades recreativas al aire libre para niños y adolescentes, actividad física organizada de forma independiente y ayudas para eventos.

					Punto 5: Comité Olímpico y Paralímpico de Noruega y Confederación de Deportes (NIF).

					Punto 6: Subvenciones a clubes y asociaciones locales.

					Punto 7: Priorizaciones en la estrategia deportiva.

			

			Por otra parte, y como suplemento a la financiación proveniente del juego, el Estado ofrece algunos programas de subvenciones o reducciones impositivas destinados a proyectos deportivos. 

			Bajo este tipo de financiación estatal nació Olympiatoppen, una organización cuyo objetivo, según su página oficial, es compartir conocimientos y habilidades a través de todos los deportes y así potenciar el desarrollo de los atletas de élite. 

			Creada en los años 80’, Olympiatoppen es la cuna de muchos de los grandes deportistas olímpicos. Otro ejemplo de esta manera de financiar por parte del Estado es su objetivo de eliminar por completo cualquier gravamen o impuesto sobre la participación económica voluntaria en el área deportiva (Confederación Noruega de Deportes (CND), 2011).

			En definitiva, la financiación del deporte noruego es una tarea que asume principalmente el Estado. Para hacerlo, los gobiernos hacen uso de las herramientas de política fiscal, particularmente del gasto, pero también de los impuestos. En especial, es destacable la recaudación proveniente del juego y su destinación al deporte, ya que en muchos países los gobiernos suelen utilizar estas cajas para financiar la política. 

			Asimismo, la reducción impositiva para aquellos proyectos que tengan como objetivo fomentar el deporte es una idea novedosa. En cuanto al gasto, es interesante y transparente el hecho de cómo se establece por medio de normas sus montos y destinos. La combinación entre la recaudación a través del juego, la reducción impositiva y el gasto controlado son los factores que hacen exitosa la financiación de la PPD noruega.
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